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SE PUBLICA TRÈS yiXES AL MES.

PRúCUíS DE SÜSCRlCIONl==En Madrid, por un mes, 5 rs. por 1res iJ 8. En provincias, por 1res id. en.;
reales ó 22 spllps sencillos del franqueo de carias, Lltramar y eálrangero ,.por nn aüò, ^0.—PüNÏOS DE StJS
CRICION.—Ep Madrid; En la Adminjalracion; ealie de los Çàüós. número 7, cuarto bajo.^.En 'provincias 10
casa de log còrresponsales éii los punfós'en .que los hay, ú girando lel^á sobre corneos S favor'del Ádministradór
Ó. Joaquín G. y Megia, ó bien á-favof dft ta.Redacción; silá eiLla calle de Gòlòn, húmero'i?; cuarío •i.''—
No se

Joaquin G. y Megia , ó bieii á-favof dft ta, IJe'daccion; silá eiL la calle de G
le gamite córrespondencta .(jné venga'srn franquear.' '

ADVÉRfíÑCIA.

Se ha repartido la entrega 11 del Dic-
cjpo^io de M., Delwart, ,£■« lai^ltma que
se remite á los sòçios ó sviscritores'fue no\
re hallen al córHéMe én sús hd'dós. ' f ~

'11.
SOBRE EL DESEM EN^ DE

SIDDÊLEGACIONES. íMl.'.U

Esposicion que la Academia barcelonesa
eleva al Excmo. señor ministro del
ramo.

EXCMO. SEÑOR.

Cuando las academias nacionales de Veterinària
se Ocupan solicitas de constituir la facultad de una
manera conformo à sus ulteriores destinos, la orga¬
nización de las subdelegaciones no puede menos de
tfjar hondamente su atención. Esos cargos honorí¬
ficos'están, con efecto, llamados à ejercer muy po¬
derosa iófluencia sobre él porvenir de la clase, á
prestar sobre todo grandes servicios á la, Agricultara
y riqueza pecuaria, para que no sea del mayor inte¬
rés S|i mejor desempeño. , , , "

Penetrados, sin duda, de tan importantes razones
varios gobernadores y fundados ea las leyes,: Reales
órdeaes y decretos vigentes, han conferido esas pla¬
zas A profesores veterinarios de 1.* clase^ en diver¬
sas pròvincias, destituyendo à p.ofesòrés'de albeitei·la

:'p f:

que indebidamente las' poseyérán;' ébn'.'fô los
amgníeà^del progreso ciénlifico pudjeroii; lisòngearsé
de que se'acercaba la realización dé sus. nobles aspi-

Empero, recienteiii^ule lián .^is^q con to;
,lor denegada ía solicitud de ' úh , dÍgno^ veterinario eñ '
dçmanda de' lirio dé l'os "'cargos ; éjL cáestioií; y "este '
fiéclíp 'ieyha afectado dé'üná riiatterá'' ^rófúndáy 'con
taato' mas,motivo, cuanío" qué; por la, tpattiilaciòii és- =
pedal dèl.espédíeute y,pqr,ét eqloridp de pérfeóta jü's-
licia que se ha pfeleñdido daríej ppdrá'iséryir de pre-,
cedenlé para pifos' senléjáñtes,'podrà ñéutra'.izar
largo liempó toda lePtaliva de; mejora, ' sofocar todo
pensamienlo, lúdo' impulsó de pfbgresó. Y sip érti.bap-
go, E.vcm'ó. señor, nada'tan itefttiinanité, ñáda ;fán,
claro comó el espírilu de la Iqy en lo;íjue concierna á
esté punto. Desde el reinado de'don Çàrlós IV se con¬
signó ya en la Novísima Recopilación, entre otras
garantías otorgadas à la Éscuelâ dé" Velerliiaria dé
Madrid la siguiente: «Que las plaza.s de protó-albéi-
tar, boy subdelegado, nó puedan darse en lo sucesi¬
vo sino à los alumnos de dicha Escuela.»—Después
déla publicación de este importantísimo documento,
era, pues, lícito esperar que en adelante se proveye¬
sen las subdelegaciones esclusivamente en veterina¬
rios, y que si, en defeclo de eptos, .se concedían á los
albéitares, fuese solo con carácter de interinidad.—
Semejante convicción se robusteció mas y mas ea el
al.o de 18á la aparición del reglamento de sub¬
delegaciones, toda vez que al prescribir las personas
que debiau obtener las de veterinaria, para nada
menciona à los albéitares y determina que no habien¬
do veterinario á quien Jarlas en un partido, se en¬
cargue provisionalmente al del partido mas inmediato
en la misma provmcia. Verdad es que coloca en lu¬
gar preferente à «Los que bubiesen servido ooh" celo
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é inteligencia el cargo de subdelegado.* Pero aquí se
reíiere á las antiguas subdelegaciones dë prñiírncias y
no á las de nueva creyón ó de partidí^i Por otra
parte, un Real decreto no podía anular; una ley ante¬
rior, y siëfepre débil') subsistir el carícterTJe'interini-'
dad de los profesores albéilares en las subdelegacio¬
nes.—Por último, Excmo. señor, una Real órden de
24 de febrero de 1830, viene á destruir Óuantas du¬
das pudieran abrigarse en la cuestión, puesto que à
falla de veterinarios en toda una provincia "dis'pone
les ree.mplacen interinamente en las subdelegaciones
los profesores de medicina, en vez de los de albeiteria,
¡tan formalmente incapacitados se considerad estos
para llenar satisfactoriamente aquellas interesantes
funciones! Mas descendiendo ya á otro órdende razo¬
namientos, cualquiera medida que contrariase la ten¬
dencia de los superiores acuerdos mencionados; incur-
riria además en un grave contrasentido, tan nocivo
para los intereses de la nación entera como para los
de la clase veterinaria. Fácil es apercibirse de q,ue es
bien duro y sensible para un veterinario de primera
clase someterse á reconocer como su autoridad facul¬
tativa inmedi.xta un profesor albéitar, como lo sería
para un licenciado en medicina y cirujía aceptar por
tal á un romancista de ínfima categoría. Mas aparte
del género de humillación que esto lleva consigo,
jcuántos abusos perniciosos no puede motivar seme¬
jante estado; dé cosas! Una emulación bastai da, har¬
to cdnáún en lás personas de corta edueácion, respec¬
to de los súgetos que la han recibido nías completa,
suscitará al profesor distinguido disgustos mil qué'
amargarán su existencia, que embaracen á cada paso
sus trabajos y. aun quizá lé obliguen á abandonar la
prácticá, civil. En ese perpétue antagonismo de albéi-
tares, que pretenden ejercer la ciencia en todas sus
parles, y veterinarios que defienden sus prerogatives
¿cómo el subdelegado estará dispuesto á reprimir las
intrusiones, que acaso es el primero en cometer? Y
ciertàmçnté en todo ello no serán quien menos pierda
el agricuflor y el ganadero, si, contra las miras de la
ley, han de confiar sus intereses á ruanos incompe
tenies, si se les priva.de los servicios de los llamados
á velar por su riqueza.—Además, eUsubdelegado fa¬
cultativo es el consultor nato de la autoridad en ca¬
sos de epizootias y otras situaciones espinosas: ¿cómo
esperar de él un dictáraen luminoso .«obre materias,
que nó ha estudiado, siendo albéitar? ¿.\o esde espe
rar que provoque mil conflictos, sin conjurar una pla¬
ga devastadora, á pesar de los,buenos deseos del 'go-
bierno de S. M. y sus .dependientes? Esja conside¬
ración, Excmo señor, .es tarito mas atendible en la
act-iabdád, cuanto que la pleuroneumonía, epizoótica
en el ganado vacuno, la viruela y ebpedero en el la¬
nar, y la estomatitis aftosa epizoótica en arabos y en
el de cerda pueden de un momento á otro estenderse
por toda, la Península; y aun tampóco sería estraño
que una enfehñed'ád,antes no observada, que,,hoy se,
ceba en la espècie caballar del distrito de. "Bpurgma-
datne (Francia) viniese, salvando los Pirineos,, á com¬
prometer la prosperidad nacional.—Finalipen.te., si en
todas las circunstancias es del mayor i.nlerés que la,
ciencia adelante, que penetre decididamente en la

via del progreso, también por este concepto importa
que las subdelegaciones searr incumbencia de los ¡)ro-
fesores mas instruidos, porq,ne en ellas pueden enri ¬

quecer los-'Cinocimicntos velerinaritS con ; datos ca a-
ces de ihislrar cuestiones toítavia bé resultas.

Fundada en las razones espuestas y en otras de
menor cuantía, que omite-por no ser difu.sa, la Aca¬
demia Veterinaria de Barcelona cree que se hace ur¬
gente mandar. Que en lo sucesivo desempeñen las
i'súbdelegaciones de Veterinaria esclusivamente los ve¬
terinarios de 1." clase. Que á seguida de la publica¬
ción del decreto se les ¡xinga en posesión de estos
destinos Que en los partidos donde no hubiesé algu¬
no de los profesores mencionados, les reemplacen los
de 2." clase con carácter de interinidad, y que á fal¬
ta de unos y otros pasen las subdelegaciones á profe¬
sores de la misma categoría, aunque residan en dis¬
tinto partido.—Esta corporación confia que V. E. en
su superior ilustración y rectitud pe.sará el valor de
los motivos aducid is y que en la resolución de este
asunto acreditará, como siempre, el celo que le dis-,
tingue en obsequio del servicio de la Patria.

Dios guarde á V. E. muchos años. Barcelona 20
de junio de 1836.—Vice-presidente, Gerónimo Dar¬
der.—Miguel Viñas y Martí, secretario general.

PROTESTA Y REFUfAGiOH.

Guahdó la prensa tiene órganos que prédicail e! man¬
que vierten funestas. dpG.tri nas» que envenenan mas y,
mas llagas, cuyo debçr ^er.ia cicatrizar, el ciudadano
probo y aníabte deUa razón ha de alzar de vez en éüan-
do su voz y reprobar en la prensa misma los desmanes
de la parte desbordada.

Por este motivo» los abajo firmados, profesores ve¬
terinarios de 1.^ y 2." clase, se resuelven hoy á refutar
el siguiente artículo del Boletín de Veterinaria, contra el
cual protestan por inconveniente en el fondo, virulento
en la forma y estrayiado en sus tendencias.

DicéelJatoleim: ■ . »

Caso escandaloso.

«Sabido es qiie'èh Ta compra y venta de animales,
tanto el vendedor como cl comprador tienen determi-
minadas obligaciones como en cualquier contrato,'se¬
gún el derecho romano ó el natural de gentes, no sien¬
do menos sabido el que la let hace responsable al peri¬
to oue el comprador elige para que le desengañe, de las
cualidades de;] objeto ¡comprado, á causa de que depo¬
sitando en el Toda su confianza puede abusar y ser la
causa fundaniental del,engaño- La veterinaria son estos
muy frecuentes, ya por ignorancia de' los peritos, ya
por isala fé, y cqmo la ley rio los castiga mas que' á
que se hagan cargo del animal, abonando al cóiriprador
lo que por el animal dió, puede resultar que los que ca¬
rezcan de medios de fortuna no repararán en abnsar,
puesto que por ladeuda que adquieran saben no sufri¬
rán mas que .unáiprisión fclaliva.dc tanto^s dias á,razón
de. 10 rsi,por cada uno, hasta el completo de la; suma
totaT. Asi acaba de suceder á fines del mes. anterior: un
caballero se presentó el jueves 29 en el mercado y vió



PELA VETERINAHIA. 699

una jaca preciosa bajo todos conceptos, entró en trato,
y aunque valia de 8 á 10,000 rs. se la diaron en 2,500,
porque le pidieron poco mas. A pesar de que esto solo
daba lugar á sospecua, se procedió al reconocimiento á
sanidad por un profesor de ios muchos que hay en las
posadas de la Caba Baja, ,cl cual le dió por útil, sano y
de recibo, sin hacer , ai comprador la menor obser¬
vación.

Al dia siguiente de comprado se notó que el caballo
arrojaba por la nariz izquierda; lo vió un veterinario y
dijó que el caballo tenia, ó un catarro crónico ó muer¬
mo. Se nos consultó el dia 1corriente y vimos palpa¬
bles los síntomas del muermo crónico, como doyecion
por la nariz izquierda de un moco amarillento-verdoso
que se adheria á los bordes, de la abertura , pituitaria
tumefácta, agrisada, con puntitos blanquizcos, y en la
parte superior del tabique divisario ulceraciones pequcr
ñas; LOS GANGLIOS SUBMAXILARES TUMEFAC¬
TOS, ABOLLADOS, DOLORIDOS Y CASI ADHERI¬
DOS AL BORDE DE LA MANDIBULA. Y el caballo se

dió ppr sano!!!! A cuántas lellexiones da Ipgar esto,.
No teniendo profesor tan peregrino medios de sub¬

sistencia, el comprador, hombre honrado y coinpasivo,
no ha querido recurrir contra él. Mas ja ley debiera ser
rígida con los que asi proceden, . y denigran y prosti tUf
ycn la ciencia que ejercen, causando graves males á los
demás. A tales nombres , y en casos tan escandalosos
como el que denunciamos, no-tan solo se les debiera
imponer un castigo corporal, sino recogerles para siem¬
pre un título que desho'nran.»

Leído el precedente escrito con la atención que re¬
quiere para penetrarse de toda su intención, no hemos
podido menos .de esclamar; Hé aquí lo que tiene que es¬
perar la Yeterinaria,de su periódico mas antiguo! ¿Es
así qóuio comprende su ipision. el Poícíín? Lanzar Hi\a
andanada jcle ipsuítos y; dehucstro's solu'e un profesor,
lierirle en'sif iqora'lidád y en sú repulacion, en las dos
jdyas db! mas intístiihahlc Aaíor para todo hombre de
carrera-, cómpláccrse en déclamátorias liácali:¿aciones
por.una causa fútil, y ietílamar nuevás trabas á la pró-
fesíòfiF-'Todó' esto' páreccrá una gran prueba de celo al
articulista que desde la cumbre de su elevación oficial
no espera, sm duda ver amenazada,su cabezaipoidos ra-'
.yos que cómodamente vibra sobre,los domas.

lipipero los quqteneiuoS'Cl honor de.vivir de nues¬
tro tcahajó çn la práctica.,civil, los que nos miramos es-
pújestós a jas pcnalidádes de todo .géneco que 'dépara
cada dia, fós que somos accesibles lo mismo á íáil des-
■grapias que á las gloriasjde la clase, nós hemds rubori¬
zado'de indignación en vista de ese exabrupto, incalifi¬
cable y no motivado.

¿Por quéi en efectOy esa gritería apasirmada?
Porque un profesor declara sano un animal, que,

segun dón Nicolás Casas, padece muermo. . . .

,Ra?on(3mps. ,

En ppmer lugar, estamos muy lejos de aceptar cic-
pmeiite el diagnóstico de don Nícohm Casas, cuya ío-
falibilidad es, cuando menos, disputable. Mas , aifh su¬
poniendo que no se baya éqüivocado, ¿q\ié tendrá de
Ssrtjculat- que decida cón acierto cuándo la- Indicacióné^tró véterinafie le impone antes el déhér de áer éárr
éíupuloso en:-la- inspección y -1« ' llama là áíenoion sobre
una enfermedad determinada? ¿No es, por d contrario,,
bien fáciUque so espapase á la perspicacia del,.primero
que reconoció .e| animal, una, doieqpia qua tanto se pres-
U al diSimqlo jcó^siig primeros pçrtmlos? El misnío,iifm'copCcsd'qiiq jiu^ í.nccriidurabre'eii el .scgpndp re¬

conocimiento.—Si, pues, cn-un segundo reconocimien¬
to, cuando ya debían ser. mas pronunciados los caracte¬
res del mal, cuando media la sospecha del comprador y
cuando no intervienen los etígano.sdel vendedor; si con
todas estas circunstaucias no se atreve á faliár termi¬
nantemente un veterinario (que, en el hecho de serlo
nos inspira tanta confianza como.cualquier catedrático),
no hallamos razonable que se acuse al primero por ha-
lier desconocido ja áfeccioíí cu medio de todas las dili
cultades inherentes al acto.

El derecho veterinario comercial coloca el muermo
en el número de los vicios rcdhibitorios; ios autores to-
dos convienen en que su diagnóstico es hasta impósible
.cuando aun no ha llegado ai período, en que se le cali-
íica de cpniirmado, y sin embargo, el Boletín da á luz
un artículo como el que nos ocupa! ....

Mas severo que la ley, mas e.xigcnte que la ciencia,
mas resentido, al parecer, que él interesado mismo, la¬
menta la compasión ó acaso, la sensatez de este vosa
pedir que se- encarcele y recoja el titulo á un profesor
dcsgra,ciado, puesto que «carece de medios de subsis¬
tencia"! Es im posi ble que tal haya trazado la pluma de
un veterinario! ¿Qué mas pudiera decir el mas encar¬
nizado enemigo de la .clase, 11amado à juzgar este
asunto?

. Es tal la violenta an¡raosidad;del articulista, que ni
aun baila ligorc7.a,cn el error (luo.critica: llevado de,un
interés que no;aç,ertamos á es[).licarnos, solo ve igno¬
rancia, mala fé ó tal vez ambas cosas. Y con todo, la
ligereza, puede producir errores sobrado mas :estraños
que el denuuciado por el Boletín: .Ij: Nicolás Casas co¬
noce par/fcíamaiiíe. á un profesoi-muy epcumhrádo que
.en cierta ócasion couCiindió la hídiea con los. lamparo¬
nes, y que ba;pometido£n la quàctpca. otros; tuil desatir
jnqs....', qiie ho.sotro.Sj por benevolencia,,atribíiimosóni-
Gamenteá precipitación ,

, Del níismo modo, aun cuando ignoramos qqién sea
cLaludido por el Aoh'íín, veterinario ó albqitar, ,amigo ó

. adyersavio; .nos,inclinamos á; dar al becbo el colorido
menos graye^ ;pbrquc, no. noÍqQhiplacQmos,,en ves,- el,mal
en todas partes. , , T ' , y. .

Vayainós, no oLstantq, mas ^allà: concedamos, por
un,nio,mefl,to que cfectiyqmciitc lia; habido aípií jmped-
,CÍa ó inqtóralidad. . • • - ■ . '

, ,Sí lo .prinicro, las .acusapjones.p,do,bieraI^^.dirigirse
contra los que tienen la culpa,,:de.;que baya, profesores
ineptos.. Loa que ban,. prodfeadó;.un, título .quq -era su
.obligación reservar pava,el inorito -probado,:lesoq y no
otrqs,.merecen la reprobaêiop.gcnôjiai; sobrh ellos solos
dchc recaer la responsabilidad, ! . -.-i

Sí .10 segundo, fuera dq 4?,sear que,el Boletín teeor-dase que el uial yijsne dé. niny.ardl>a;: que hay.,quiett.en
isituacioq propiciaqiaraejqrqcr los-yirRides facultativas
en su niayor latitud, difunde por él'contrario.malas
doctrinas y siembra,peores.,ojeiiiplos,- Que' sficcastigue
ai prqfesoriestabljqéíaoqtie láfpn-a en .una!, foíta aunque
carezca .(j.e ,médiós de ¿ubdsi^oiag, ..GS,muy:.jústo; pei-ocl libjlfitin hQ,.tíqpej.de'rcq|to,parft' rjcelamarlqi -íó^rin no

! (daipé tamhúm con. vos tpnantq, contra aqpqll^ qúeobran nial siij necqsidacfi.íríicriü no,/declare -digóos de
.oprobio á,los,que.hai} cóndudido la .Veteriflariajá tal si¬
tuación, (|iíépara.ejéfcerla,sin jnane¡IÍásqin,cce.si,ta casi
el yalor.ae .up.herjoeiy la resmaaçíqn de'.qn saBiló.''

Eni.génqralda re^ón^ibdad veterinaria re-
conócjniíeritps de kinidady_nos pifKQ^c.fppdadai) xuando.¡la falta constipiyf Up eono-

, éjdamente , yoluBfar^a.. Eñydiqdo^^ Iqf, ileiuas. casos Ja
créenips ábsurdaoP9.rqúo^((',^'jmñ equi-
voéaeióoés baplp,faeces,'en «ûa:;'«»plûràsioB
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ràpida ■y erizada de dificuftádes: una distracción , un
leve descuido, de que no exime la mas probada aptitud,
encuentran suficiente castigo en la pérclida del cliente V
tal vez en el desprestigio del veterinario qué por sólo
ese'temor procura esmerarsré en el acto. Pero conside¬
rarlos como punibles ante los tribunales no seriámn ma¬
nera alguna equitativo.

Aunque mil razones de. analogía abonan nuestra
opinion, basta con una sola para dejarla evidenciada.
Si en el reconocimiento de quintos, se probara à algiin
médico que se íiabia dejado sobornar, seguramente que
la |ey le trataría con justa severidad. Mas aun cuando
emita un dictamen erróneo, aun cuando declare útil un
mozo impropio para el servicio de las armas y vice¬
versa, siempre que no se justifique, cohecho, el faculta¬
tivo queda libre de responsabilidad.

No necesitamos tampoco in^ucar en nuestro apoyo
ejemplos estralíosr á nadie lía ,ocurrido jamás que el
veterinario deba pagar los perjuicios que ocasiona en su
práctica por impericia ó mala suerte; solo á los. recono¬
cimientos se reserva ese funesto iirivilegio; y ved, no
obstante, qué contrasentido tan monstruoso: un veteri¬
nario instruido y pundonoroso se deja sorprender por
las sutiles argucias de un chalan, curtido en la práctica
del engaño, y sobre él ha de recaer el castigo mientras
se deja impune al delincuente..... ¿No es'esto autori¬
zar el hurto con tal que se lleve á caho con destreza?
¡Y aun llamaremos nárbaros á los pueblos que así lo
han sancionado!

Entre tanto, otro profesor llamado ,á curar él burro,
linico patrimonio de lín infeliz, causa por su ignorancia
la ruina do una familia numerosa; mata mañana una
vaca que hace la fortuna de un propietario; deja per¬
der un cabatlo'de preció fabuloso Obligado Otro dia
á combatir una afección epizoótica la permite desaíró-
llarse y tomar incremento, dando lugar á perjuicios in-
calculable.s ¿Queréis mayor agravación en lá culpa?
Pues bien, el nial es contagioso para él hombre, y por.
no adverlirloml profesor, la autoridad descuida las me¬
didas de precaución consiguientes: suponed que todas
estas faltas concurren en una sola persotia; reparad que
son de inmensa trascendencia comparadas con la del
primer veterinario; notad además que; al contrario' de
aquella, son irreparables; v, teniendo en Ciiérita que
gozan pritilegio de intnttnidad, dededocid lá^ conse-
cuenciaéiqUé lógiciáméirte'se'desprendcn dé'-ahi. ^

• Ni poaria! sef de otro modó:: si el facultativo había
de ser judicráhnente réílpOnsable'dé tod^is sús' operacio¬
nes, ¿quién osária echar .s'óbrp .iuis hombros tan freinen-
da carga? Por eso la sociedad ha prbciiradó gái^ntirse
croando fítúlos qiié aiitórtccn para éjefcer' ejérlás profe¬
siones:! al qúe fttorgà tino .de c,sos lítnlo.<,"le ' déelá'ra"ca-,
-paz'y apto, y ¡áj''deCl!gsr'.sÓéágáñaj 'si dhpOsitámál!
sU'Cbnfiauzar' ■ •■•■míiii . ,

■Eo'qUe lásóciedad'tiene défctiho aexigi és-'ljné'.i'oj
prodigue lá investidura";' -qtl.é 'ífe' 'sohieia al' exá'hiínáii-;

• d»"á prnébaS';sévmtaspf qùc'solo se' rc'CÍbá''comq 'pfifi'e-
sarni qñte lo frterézCá'. "Obraf de Otro modó;''es ,engáüár

' a} aspirant^'af niisito liénipó òtie a la sbcícdad: âni^ei:
jicrsuadtëudole ^igvç paya-10 que spiO' hn c|e depá-i
raflé diSg&StOs; a.ésiia', pòiqiié' se; la Obfiga á tònlíi^rj

qtfren solo■perj'úicíóS puede'pátisarláj^ !
ApliifnÇ'ëi ;ésla, itiorai - á'' qúíeH'coFrélÍÉíóhd'á.!

• Barcelona'înhib'dc ''18S6.--^Júáh "féllfez ¥1-
ccn G'érébiTlia "DátidefViñá<j"y' ' 'W

• ReV'á'sí^llv-^ps'é Présí¿l-^Jóahjíiii¡(Íás^.V^'Ét^^^
Vlo''Mensa .--KaítíisO'GOlJs;—Jo.^'''M^tellqi-^

•

Má'sip.-^Jbsé Mártf;—vVñtbnió'TjiVrclln.'^ Déü.-
^fssé'Guásch.-—'.YiifdriibSoM yPeriqnfet.—IMdroCa-

eco.r

ñadell.—Andrés Gdrchs. ^Martin Brés.—Gerónimo To^
rent.—;Iuan Reventós.- " upuiij. -

En'ío'Sta de la preciosa cuanto elOcuénfe legclpn de
moral facnllátiva, dada,por mis comprOfesOrèsTirihantcS
á los'Señores CdsaS'y Saiiipedro,-redactores del, Boíétin,
y consignando ántes que me adhiero á ella en todos siis
estrcmos, me tomaré la libertad de advertir á los mis¬
mos señorefe'Redactores lo conveniente que es aclarar
los hechos y separar las cuestiones ireneralés de las par¬
ticulares.—Si el profesor que reconoció primero ál ani¬
mà! ha engañado volnntariánicnie al comprador, pídase
el castigo dé'su delito, inescnsahle á la verdad, cuando
solo es hijo de la mala fé; nias , en tapto no concurra
esa circunstancia agravante, libróse toda persona sen¬
sata de insultar con la acritud que el Boletín lo ha he¬
cho.—De cualquier modo, un suceso aislado no da dere¬
cho á reclamaciones absolutas que afecten á una clase
entera.

Y aparté de esto, yo suplico al insigne esleriorisla
don Nicolás Gasas que reíle.x lone acerca de la graii di¬
ferencia que existe entre traducir lelamente del fran¬
cés leyes, que pueden ser bárbaras, y poseer un toléra-
6/e discernimiento.—'Le invito à que'defienda con de¬
coro lo mismo que esplica en cátedra.

Leoxcio F. Galleóo.

Al que (liidare.

«Don Pascual Coiomo, profesor vetermario de
pnmera clase y Subdelegado del partido de Alba de
Tormies.—Certifico:'Que en'presencia del s'eñdi: al¬
calde de Navales y cinco testigos, pregunté si don
Vicente liamos, profesor de heiTadpr dé ganado va-
cuno,..habia estado ejerciendo el arte de herrar dicho
ganado, con maestro aprobaclo, los dos años que
marca 1.V real éí'den del 15 de febrero de 18.54; y
todos unànimes contestareu que en odho ó diez años
que residia en el pueblo no habla tenido maestro alt-
guno, y qué' él por''sí había' adquirido''lá práclicü
ejéréiéndo dé' un mòdp rutihario'.''A do qtie'me;parece
q(ie', ;al preéeiitarse ,á .ser 'réyalidad.o én ,1a 'É^cuela
superjor.cie 'i:eíeri,naj|ià., 4p,id0!érüápepásar ':1q.s
_curoentQS, que ¿i Ramo? ílgyai^,'supuéeío que go,de¬
bió dé: présentaF ;la .certrCcqciori legal ,?yguii;ja,;refpf;ír
da órdeii manda ; y de lievai la ,, iadispensablempuie
filé falSai, .alémlipiidû'à la manifestación quedtaCcn los

. qiiiR abajo'íii'inaií.'i'Y- para que conste: donde :coííven-
. ga-, firmo coil'fos 'fêStîgbS'- lá': presente" Certiílcadioit,
• en Navales à 20 de junio de lBSG.—Pascual-Cotomo.
-7-Mateo Siprra.—Tomás Vicente.—'AgUálih'-San-
cbe'í;—'A í iiégo de 'dpli Dámiáñ- lláríih', 'Wbñc^s'lao
lié, •Jiir. . - ' i', ''ill ' y • .

oh ' -i.; ", . r- ' orí oin Î
„o¡.^,,Ru,pentjfi.eftCV:i¡n;precediente, que no?,ba.íi!po..,çej-
.jgi^ija pp eJi señor. Gojomq.,..jafpás hubiera ■ vis,t9,lá ífiï
'ipíibliea en 'El. .Ecoí'SiílaiEseuela sppéiiOt:'d«í Veteri-
.iiiariáyfen Nrcz de abscòiidet'sei.en ún siienciniquócno
cqueremteicálfftcati, hübiése'dádó'atgüiiáiq.s¡iiioacioii'!á
-dh^lsóspé'chás" .lilIjicatláS'érl "los'M/tiérbs "'90'.y.'.
"'dstél'péH'ôdiép. Pé'bu éstq'^)ÈS'cuela;y;p^^^
deiu'éítvácion oficml, no'pá'féce 'curarse fiiuoli'ó "de
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tas exigencias de la otase; y coii su brillante s'.stuma.
de taciturnidad, da tugar á fiiie'sé pateíiticen tiectiW
r|ue det)iei"an Itürrai'se de nuestra tiisloria veteri¬
naria.

lísperarnds "está vpk, siquiera, qu6' so- dignará
cortceder algmi'respetó a la dest'avorattlèUopiwiun rjne
tia de-merecer la cerlificáeion ' preinserta á nuéslros
comprofesores, escarnecidos y aniquilados por ta in¬
trusion y otitis-mil causas. ■

Mas sepa para siempre dta -Rscuela superior de
Veterinaria qpe, -si no •eontesla-^y se, .isplioaininediata-
inente, sin dar lugar á que Irgscurra iin iietnpo, pre¬
cioso, dtirinífe'él^'cual los 'nial' mféiiviohados' [)ne.[ca\
sospectiar que se lif traiado de-"eómposturas parà
salvar el espediente (cosa en que jamás pen<amos
nosotros);, si no oOra asi, tenga por sabido (pie el
Excmo.: señoi" ministro del raiiKV,, las COrtes en su
dja y la pi'ensa. poliliita lia de lomar acta de su. aniú-
mala conducta.

L. II.

Reflexiones sobre la mecánica animal apli¬
cada al caballo, por J. Mignon (Tra¬
ducción de don José Presta).

DINÁMICA (I).

(ContinuAcio.x.)

JCa dirección vertical y hasta la: inclinación de las
regiones inferiores hàcia. delantç.repele el ,peso sobre
el pequeño sesàmòiàeo, Iqs potéhcias de la palanca
'inferior y las diféretítès párteÁeláslicas y resistentes
de là caja córnea: empero está diréocíon dnra póco,
-los'falanges: se ílejen.en seguida hácia atrás, ^ r^are -

c¡en<}0 ,(les.de Iqegp la,palanca.siiperioC' que ' completa
la-dispersion.

El ,grav¡tar sobre "los talones, en la progresión rá-
qMa ósp'püOs, conio éé' lla dicho'ya; hasta iina verf
dàdëfà'Héoèsidad'de esta mártñá; y èri'efecto, éii ui)
cabatlo qu(j:toarel¿a;ál galopé! sO'pistfngáie el impétú
del cnei'po liácia delante, una larga, pmnta* y .fácil
traslación de (os mi^i^ii^rqSj uu , grande eaihráoe de
terreno, úná-jéhor'rñe estèiision je los músculos, y un
apoyo esCesivameuis .coxLo; luego, lagravitacion sobre
la lumbre. n,o,e§,rii,un Ir^lante .admisiplO;, .pues con
tal asiéníè'tó tiisKicioà séricl·^·qujrfà ñ bòrtà, débil
el embrace, la estension lirnitada y et apoyo muy
largo.

Recoliooido itíeyitiUq, paKtô'-qae es^pècosario
it^ntbiemtítapuyo &dbiiie:^S(tïl(î«eà,i-.*eamQ3;r!« eomo
qn,çp,appyo5.^beeilíÍ! iqnjjqre-j^ açtwjikçjoneg. ; ppopT

esfuerzo, un rèraèdio superior âf mal.
En una carrera i'ápida el pié viene á gabar íél

tension pbfeible; la cañeí yJDs;í'alángí's sa hallad en-
tincas sop£ç uja iïysnj|J(nça,.i;ççta,es-

("If YV^'s^· los 1 tfmirts 78i cèVtî't Cî, y 9S iie El Eco.

.A.-,.,.,., .. -- .

tán casi paralelos á los huesos, ya no hay por .dee'ir-
lo'asi mas palancas, el peso ha segniijo la.djreccion
de los! radios huesoso^, pero todo esto dùra ap.enàs-¡a
mas mínima fraccioii de tiempo: íá impulsion, 'là've-
locidá'd adquirida,: còrnrf el fiador de un resorte fuer¬
temente opuesto, impele el cuerpo hácia delante, el
pié se coiivierté enlouces en centró.de umnioyimiento
de básenla do la totalidad del miembro, 'qué (ie obli¬
cuo tiáciiv atrás se; endereza é' inclina bàcia delante
flejiéndose sobre los falanges. ''

E.sta rápida aéciou de rechazo dé! miembro de
atrás á delante debe producir én la's àrticuíaéiones
del meiindilio y pié, y por consiguiente'en las palan •
cas que las mueven-, un efecto inverso en la naariifes-
tacion y ejecución del movimiento, pero siempre aná¬
logo en sus medios y objeto al que acompaña ía gra¬
vitación en la lumbre: á medida que el metacarpo! sé
eiideieza, la palanca superior se pronuncia y entran
en acción sus potencias; cuando lo; falanges se ende¬
rezan á su vez, la palanca, superior disráinuye su
fuerza en proporción de la con que là inferior désar-
rulla su ¡-Otente mecanismo: en fin, el hueso del pié
balancea liáeia atrás y repele sobro eí navicular, la
almobadilla jilantar y el casco el esceso de acción que
ha recibido, y eu seguida una nueva ' esiténsioa del
miembro llega rápidamente á terminar alíl el fenó¬
meno y precaver de e.sta modo fa caicia del cuerpo,
que la velocidad adquirida, como lina fuerza incesan¬
te, la hade tanto mas peligrosa é inevitable cuanto
mas inminente es.

REíBITIDO.

.Señores Redactores del Eco de la vererinaau;
Muy señores míos: en su contestación á mi remi"

íido inserto en el número 94 de sn apreciable perió"
dico, se ha descubierto él enigma que dió tugar á laS
consideraciones sedadas por Vds. en el artículo qu®
llevaba por epígrafe «Una pregunta.» Hemos visto
que aquellas trisles reflexiones les fueron sugeridas
por un aviso que les dio un digno veterinario de que
«un albéitar trataba de haberse veterinario, de .se-?

gunda clase en la Escinda de Córdoba.»
Ignoro el siigeló á quien vaya dirigida la alusión,

fiero-són là'n pocos lòs que Ip han efectuado , dé, da,s
provincias ele Estremadura, que únjcanaenle. téngo
que refeidrine á dos indivi,du,os., individuos qué cier-
taiñéñté se fesentiriaii,,si;',ocúltase Sus nombres,.E(
tiiiò es' don. Júan Cano y Giles, vecipo : de Jerez. de
los Caballeros,en ía provincia, je Badajoz, hérmanp y:
sôhrino de yet'erin^rios distinguido?, y que. dió prney;
bas de'serió tanto como, el que mas: el otra eS:doa,
Gregorio Sabido, natural, de. Elerena .-en',ta. iqisipa,
provincia, que. si nó dé familia tan .cpppcidai.ptj. el
mórtflo veterinario', ,es„_?ugéto que probó;,|Súfici,e!)te.s
cónocimientos pará ascender en categoría. |, ,

jPerteneciendp ef don Juan .Canp 4:;pna.fatnii'ia
qué'ha (lado y 'sigúe,dàn,do mucho..lustre à;la jdejiteia^;
tdvimós medios de saber, que la conducta que zibserr.
yabá c'óhio profesor f pré ía que. perresppade à uq,
iioníbrè' bien educado^,.roéis difícil .nos, hubiera pido
avériguar íá de dón Grégorio Sabiiio, si tres veferi -
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nanos también muy dignos, y que por su indepen¬
diente posición respecto de la de aquel no pueden ser
sospechosos, no nos hubieran manifestado que es
hombre probo y de honradez acrisolada.

Si la. queja ha sido motivada por cualquiera de
estos dos individuos, únicos de Estremadura, que,
les repito, se han revalidado en la Escuela de Córdo¬
ba, hemos sido engañados ó Vds. ó nosotros; pero si
un veterinario es |el que se queja, y vai igs ios que
apoyan la buena fama de los examinandos, es presu¬
mible lo hayan sido Yds., que afirobarán nuestra re¬
solución de haberles declarado veterinarios de segun¬
da clase, porque,' como nosotros, son afectos á las
mayorías y tres valen mas que uno.

Nada digo de la confianza ciuica que tienen los
albéitáres para hacerse veterinarios de 2." clase,
pues su buen,criterio les dará á conocer que no. debe
ser tanta cuando en el vasto territorio que abraza la
festínela lo han efectuado,'doce en ocho años.

'

Mis deseos están cumplidos, asegurándoles tengo
gran'placer'en dar á Yds. éstas espli.caciones porque
lás creo motivadas, y que nunca hubiera rehuido si
desdé el principio hubieran Yds. dicho lo que produ¬
cía ■suacuSápioti y à dónde iba dirigida; pues el que
díP'e' «si hay quejas que se espongan con claridad» no
quiere ni ápetece tas tinieblas , sinó que busca la luz
dél medíodiá. Lo que yo evito es, que por buscarla
Váya i colocarme,bajo un sol ardiente de verano sin
üíi' jiiSto motivo ó una necesidad imperiosa, porquetal Yéz él vulgo me tachase de poco previsor ó pocp
modesto si hacia alarde de mi exuberante robustez.

Como yo creo que todos los veterinarios saben
que solamente los catedráticos forman los tribunales
de exámen, no les dije antes que yo lo era de Córdo-
bayffle parecía ofender su ilustración ; pero ya que
no es aá, ni yo tenga motivo para ocultarlo, se'ofre¬
ce como áal su afectísimo s. q. s. m. b.

'Córdoba 30 de junio de 1836.
^ Enkioue Martix.

Yolvértíraós à consignar que no abrigábamos pre¬
vención alguñái si'nó im respetuoso cariño 'h,àçia,,'jasEscuelas subaltérnas. La .nodcia referente al .albéítar
que debia ex;aminarsé én Córdoba, nos fué, remitidá
eba-póStérióNdad á lá PljEÇüNTA que liipimos;' porcònsighiehtè', j nó, érá embozada nuestra conducta,
ctraio pódná-d'reéFsé.'' ■ '

■

; '■TenemoS'éfgiisto 'dé háliarnos' relacipnados cqne-^'seSóFdón Jhaii Cánb y'Çiíe.q y nos honramo.? cpn
la' aíiitsfed' dadyarips ,paT'feu(es suyós. Bueno seiiá,
duéS, 'declarat qiréuo áludiáÜios á' diyjio profesor.—r
Tampoco' se ttós bá' revél'á'dó ' éí ' ndnibre jiér .a.fbéitar
eslremtño; méhcionád.cr'eh huestfa àqterior'cpdlesta-
díjh al sénor'Ma'rbnjj'pei'ó' iúfei'slim'o3"éh;pró
honradez,; vírtudé.^''y óéló dep yeteiinapipd'enúntíáiitei a'éfl 'ciiand'd'phedá 'él' mtsmq haijérsé
equivocado dn sds aprédiíicióiiés/ ' ' ■ y, ■
' 'v'PcirdS-'démás,'; 'dfm'ós pú'blièaménté ;i,as/ grá
af Mártj'rí ■ H6A'Sirdel iéáfdój ' Üñd,_ pró'çeder . pdreP'és^i^td* táctohfiíé' ha ddspié^'ádo 'en ,]a 'véÁitlatíJÓidé' lih'''kdütícd'''isííiuh^nrife ^séiisiBlô 'iiàVa jiçs^ros:^¿rqué'fdUféeñSíbjejyébiá'séfnóS el'Buscidá énemís-■ í;IJOV i-Oi' r - v' ; ■ r'i.'ír

tades con la Escuela de Córdoba, que tan perfecta¬
mente ha apoyado é. El Eco de.sde su fundación.

Confesamos de buen grado que nuestra contesta¬
ción al primer remitido del señor Martin encerraba
un gran resentimiento; mas, puesto que la belleza del
fo'udo debe prevalecer sobre las apariencias de la for¬
ma, y, ya que hemos conseguido comprendernos ios
buenos, démonos el parabién por la feliz terminacioa
de este acontecimiento. L. R.

Leemos en el Diario de minas, caminos
de hierro, agricultura, industria y comer¬
cio lo siguiente:

Espcdiclon ImporlaDle.
«Lo es la que parece que pronto debe salir del

puerto de Barcelona con dirección á Egigto, por con¬
sejo del cónsul español y para la cual se espera un
vapor de guerra de aquel pais, que ha de conducir
unas 120 ínulas. Se trata de hacer ver al Yirey las
ventajas que en el clima do Egipto han de tener
nuestras nudas sobre.las francesas, de que se vale
p,ara,ek s.qryjqiq de.p,u,artillei:i,a.,.■

Si se c'onsigije el objeto, tentíráh.,,nueslpos,,ctia-
dóres'- uuá salida fnuy,Vedtajo?áy ñ'o'dejará Be ganar
nuestro comercloV'■ ' '''' ' ' '''

Al frente de misión de tan alto interés se ha co¬

locado el jóven profesor y-notable escritor veteri¬
nario don Juan Telh'Z Yicen

, cuya instrucción y
ventajosas circunstancias garantizan un buen desem¬
peño.»
Y siendo; como lo es ; exacta la noticia

que da el citado periódico , al' consignar
hue^tro agradecjmientç! por el distinguida
concepto que lé nqerece uúo de los redac¬
tores de El £'c0, no podemos resistir al de¬
seo de recomendar el suelto que antecede
á los señores Casas, Sampedro (padre é hi¬
jo) 5 Guzman, quienës, en su profunda sa¬
biduría é intención reclíairaa, postergaron
Itace poco el profesor Tellez al ¡profesor
¡yín^Míano! < '

¡Cos.vs rENEbES, EL Cid!'.........
" * ' L.'R.

À NtESTUOS SLSCftlTORiES,.

Los graves sucesos por que acabamc^ de
atravesar, nos han impedido coropHr en su
¡debidcy tiempo cón íitíestros ^sCrltoréá;
trataremos ihdéttitlizarips dë'^ éste t)è-

i ¡.-i

-li luëUËNTA BEI. AGENTÍE; INDBSTÍUAL ¡Me<KRO;!
'

- ' A'aarSb ¡dié tfoVÓÍÍ'iiiiiiít'lMalàoB·tlo. ^
Callé dê'tôs Caño», número 7, cuarl», bajo

r
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